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    El verdadero creador de esta maravillosa aventura es Gilbertito (Sebastián), quien con su silencio, inocencia y pureza nos inspiró a volar en esta aventura gigante.




    GILBERTO RÍOS




    Para Sophia y Elke, las mejores amigas




    y hermanas, gracias por acompañarnos en esta vida que se ha convertido




    en una aventura gigante.




    EDUARDO SCHULDT Y PENÉLOPE VILALLONGA
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    CAPÍTULO I




    El primer vuelo
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    En una tarde cálida y despejada en el desierto de Jumana, avionetas de todos los tamaños y colores volaban a baja altura para que quienes iban en ellas pudieran conocer y estudiar las líneas de Nazca, ese gran tesoro en forma de dibujos gigantes que existe en Perú. Dentro de una de aquellas avionetas, Sophia y sus papás realizaban un vuelo muy especial.




    —¡Mira esa araña, mamá! —dijo Sophia entusiasmada.




    —¡Muy bien! ¿Y ese de ahí cuál es? —preguntó su mamá mientras señalaba uno de los cientos de trazos sobre la arena.




    —Hummm… ¡el colibrí! Pequeñito pero ágil —respondió Sophia extendiendo sus brazos.




    —Increíble, Sophi. Yo a los 7 años no sabía ni la tabla del tres. Saliste inteligente como tu mami —dijo el papá mientras piloteaba tranquilamente la avioneta.




    —Y el que está allá… el cóndor, todo grande y fuerte. El colibrí y el cóndor saben volar, ¡como tú y mi mami! —exclamó Sophia moviendo los brazos como un ave.




    El papá de Sophia volteó con una gran sonrisa y dijo:




    —Así es, hijita, pero hoy día tenemos una sorpresa para ti…




    —… Hoy vas a ser tú la piloto de la avioneta —dijo su mamá contentísima.




    —¿De verdad? Sí, sí. ¡Enséñenme!




    Sophia se sentó al lado de su papá y, en pocos minutos, ya había aprendido lo básico para manejar el timón de la avioneta familiar.




    —¿Lista? —preguntó el papá.




    —Sí —respondió Sophia con un poquito de nervios, pero con muchísima emoción.




    Sophia tomó el timón mientras su papá lo iba soltando poco a poco. Y así, sin darse cuenta, ella sola era la que manejaba. ¡Estaba piloteando un avión! Sophia no lo podía creer: a los 7 años había hecho su primer vuelo como piloto.




    Por la noche, luego de tan maravillosa aventura, Sophia y sus papás terminaron ese día tan especial con una deliciosa cena preparada en familia.


  




  

    CAPÍTULO II




    Los Guardianes
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    Los papás de Sophia se llamaban Anahí y Miguel, y eran pilotos profesionales. Tenían un pequeño aeropuerto cerca de las líneas de Nazca y siempre volaban enviando y recibiendo paquetes. Además, ayudaban a todos los arqueólogos, investigadores y estudiosos que querían sobrevolar el desierto para ver las increíbles figuras que estaban tan bien conservadas.




    Sin embargo, no todo era perfecto. Un día, mientras Anahí volaba, vio cómo un camión venía a toda velocidad y destruyó las líneas.




    —¡Las líneas! —dijo preocupada mientras buscaba un lugar para aterrizar.




    Triste fue la sorpresa de Anahí cuando las llantas pasaron sobre el ala del cóndor y arruinaron el perfecto trazo que tenía el dibujo. Desde ese día, el cóndor quedó «herido». A pesar de esto, Anahí no se desanimó y comenzó a ahorrar para curar aquella ala «herida».




    Un día, cuando ya estaba anocheciendo, Anahí aceptó hacer un envío. Fue a despedirse de su hija Sophia, quien estaba a punto de dormir.




    —Ya regreso, Sophi, tengo una entrega —dijo Anahí.




    —Mamá, pero… ¿y el cuento? —reclamó Sophia.




    —Okey, okey. Pero un cuento corto.




    —¡Guardianes! —pidió Sophia con una sonrisa.




    —¿En serio? Te lo he leído ya como mil veces… Bueno, está bien —aceptó su mamá.




    Anahí, entonces, tomó un libro bastante curioso del escritorio de Sophia. A diferencia de los demás, este parecía muy antiguo y algunas de sus páginas estaban gastadas, como si lo hubiesen leído cientos de veces. Así, como si fuera un bello recuerdo, Anahí comenzó a leer alegremente:




    Cuenta la leyenda que, al inicio de los tiempos, cuando se formaron los mares, los ríos, los lagos y las montañas, cuatro guardianes protegían nuestro mundo. Por siglos, nuestros protectores defendieron nuestra existencia, y eso nos permitió tener paz y prosperidad.




    Sin embargo, cuando humanos y espíritus convivían en armonía en los desiertos de Nazca, apareció el Supay, un ambicioso demonio del Uku Pacha que quería destruir el mundo con su aliento oscuro y su poder para crear tormentas. Los humanos no pudieron derrotarlo y le pidieron ayuda a los cuatro gigantes guardianes de Nazca.




    Luego de una larga batalla, el Supay había logrado derrotar a los guardianes Mono, Colibrí y Araña. No obstante, el guardián más poderoso, el Cóndor, símbolo del mundo de arriba, el Hanan Pacha, logró detener, finalmente, al Supay, dios de la oscuridad y habitante del Uku Pacha.




    La paz se había recuperado, pero, con el pasar de los siglos, el mal halló una manera de regresar cada 7 años, en el equinoccio de otoño.




    —En el primer día de otoño, ¿como hoy? ¡Qué miedo! —dijo Sophia un poco asustada.




    —Sí, pero no te preocupes. Recuerda que el Guardián Cóndor lo encerró y que el malvado Supay nunca podrá con los cuatro gigantes de Nazca —respondió Anahí mientras cerraba el libro—. Es más… ¿qué te parece si, cuando regrese, te cuento un secreto sobre los Guardianes?




    —¿Un secreto? ¿De verdad? ¡Sí, sí, está bien! —respondió Sophia emocionada.




    —Pero ahora sí, a dormir —dijo Anahí.




    Sophia sonrió delicadamente y cerró los ojos. Su madre le dio un beso lleno de amor, un beso que la pequeña jamás olvidaría.




    —Que duermas bien, hijita —se despidió.


  




  

    CAPÍTULO III




    La tormenta


[image: orla]




    Anahí eligió su avioneta favorita y despegó velozmente para hacer el envío. Mientras volaba, su esposo Miguel la ayudaba y guiaba a través de una antigua pero bien cuidada radio.




    —¿Todo bien, cariño? —dijo Miguel desde el puesto de control.




    —Tranquilo y fresco como siempre —respondió Anahí desde el aire.




    Sin embargo, a los pocos minutos, unas nubes oscuras comenzaron a aparecer sobre el desierto y un extraño sonido se hizo escuchar.




    —¿Esos son truenos? —se preguntó Miguel—. ¿Una tormenta en Nazca? Es la primera vez que veo algo así.




    De repente, la lluvia comenzó a caer sobre el desierto.




    —Anahí, el clima está empeorando… Regresa, por favor —dijo Miguel a través de la radio transmisora.




    —Ya va a pasar, Miguel. La entrega es muy importante. Nos va a ayudar a pagar la restauración del ala del cóndor —respondió Anahí mientras batallaba con una pequeña turbulencia.




    Desde el puesto de control, Miguel vio cómo la avioneta desaparecía entre las oscuras nubes.




    —Ya no te veo —dijo Miguel muy alerta a todo lo que estaba pasando.




    Pero el pequeño avión volvió a aparecer sin problemas en el paisaje.




    —Aquí estoy —respondió Anahí.




    —¿Estás bien? —preguntó Miguel preocupado.




    —Eso sí movió la avioneta… Solo serán un par de horas, no te preocupes. ¡Mejor espérame con un café bien caliente!… Con dos de azúcar, por favor —pidió Anahí mientras continuaba el vuelo.




    —Está bien. Acá te espero, ten cuidado —se despidió Miguel.




    Una hora después, las nubes no se habían movido y la lluvia caía con más fuerza. Era una tormenta realmente extraña. En el aire, Anahí tenía cada vez más problemas con la avioneta, que no dejaba de ir de un lado para otro.




    —El timón no responde, los motores… ¡se han vuelto locos! ¿Miguel, Migueeel? —preguntó Anahí, pero la radio ya no funcionaba.




    —Anahí, Anahí, ¿me copias? —preguntó Miguel al otro lado, sin que pueda recibir una respuesta por la interferencia de los truenos y rayos.




    Anahí, decidida y valiente, usó todos los conocimientos que tenía como piloto para salir de la tormenta esa noche. Tomó una foto de su familia que tenía en la ventana de la avioneta y la sostuvo con cariño.




    La pelea en el aire fue pareja. Anahí no se rindió y estuvo a punto de dominar aquellas oscuras nubes que parecían tener vida. Sin embargo, las pequeñas avionetas solo pueden cargar poco combustible y, cuando se acaba, no quedan muchas opciones. Mientras los colores vivos de aquellas alas de metal se perdían entre las nubes, varios relámpagos retumbaron en el cielo como si formaran una carcajada.




    Aquel primer día de otoño, Anahí y su avioneta preferida no regresaron más al pequeño aeropuerto familiar.
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